


DE CORkZON A COR4ZON

LA IMPORTANCIA 
DEL FACTOR HUMANO

EN CUALQUIER empresa el factor más impor­
tante es el hombre. En realidad, el factor huma­
no es el capital operativo más importante; si se 
lo administra bien el éxito está asegurado.

Se han inventado enormes calculadoras 
electrónicas, pero para que funcionen es indis­
pensable el hombre.

Lo mismo sucede en una misión. Pueden 
erigirse enormes y hermosos templos, que de 
nada valdrán si no hay un pastor que les dé vida. 
Puede idearse el mejor plan de acción que será 
letra muerta si no hay obreros que lo pongan en 
práctica.

El pastor R. H. Pierson, en su libro Para 
Ud. que Quiere Ser Dirigente, dice: "Los hom­
bres son más importantes que los métodos, 
más esenciales que los planes y las disposi­
ciones administrativas. El éxito de cualquier 
organización o proyecto depende más del factor 
humano que del presupuesto o de cualquier 
otro factor".

Puede llegar a ser profundamente intranqui­
lizador el hecho de que nuestro Señor Jesús 
habló muy poco del dinero. Su énfasis estuvo 
en el hombre. Dedicó todo su ministerio al 
capital principal que tenía, sus discípulos. Los 
hombres que tomó eran rudos e incultos, pero 
sabía que en ellos había un gran potencial. Los 
preparó con esmero y su obra fue magistral.

Asimismo encontramos pocas referencias a 
dinero y presupuestos en la iglesia primitiva. 
Pero los apóstoles daban tremenda importancia 
al hombre. Casi en cada epístola o libro del 
Nuevo Testamento se habla de la preparación 
de los hombres para cumplir el sagrado come­
tido.

No estoy diciendo que el dinero no es impor­
tante. Bien sabemos que lo es. Pero no olvide­
mos lo más importante: Si los hombres están 
bien atendidos y orientados, ellos nos ayudarán 
a obtener más dinero. Si están mal atendidos, 

mal orientados, descontentos, todo el dinero 
que tengamos no dará mucho fruto.

Podemos ser excelentes administradores de 
lo material, pero poco sabios y prudentes en 
administrar el potencial humano. Creo que el 
Señor nos pedirá cuenta tanto del dinero como 
de los hombres.

Muchas de las misiones más peligrosas de 
la guerra fueron efectuadas por pequeños gru­
pos de hombres bien preparados y hábilmente 
dirigidos. Una de las características de un diri­
gente capaz es saber rodearse de buenos 
hombres, lograr que trabajen en armonía y unir­
los en un propósito común.

Permitidme que os hable de mi propia expe­
riencia. He trabajado en misiones pobres donde 
éramos pocos obreros, pero obteníamos mejo­
res resultados que las grandes asociaciones. 
¿La razón? Nuestros administradores sabían 
cómo inspirarnos, ayudarnos y hacer que rindié­
ramos al máximo.

También he trabajado en campos económi­
camente fuertes y con muchos obreros. Sin em­
bargo, esa tremenda maquinaria parecía inerte. 
¿La razón? Los administradores no sabían diri­
girnos. Su tendencia dictatorial, su falta de 
confianza y sus métodos rígidos hacían que 
reinara descontento, falta de unidad y desgano.

Administrar hombres no es fácil

En la Biblia tenemos el caso de adminis­
tradores magistrales. Sin embargo tuvieron sus 
dificultades, Moisés, el gigante conductor de 
pueblos, más de una vez se vio en aprietos. Es 
interesante notar que Moisés mismo tuvo que 
aprender lecciones de administración. Jetro, su 
suegro, le enseñó un buen método. Afortunada­
mente, Moisés era humilde y aceptó el consejo.

¿Existirá un administrador mejor que Jesús? 
Sin embargo él también tuvo problemas con sus 



discípulos. Tenían entre ellos amargas disputas 
y a veces les faltaba fe. Su tesorero lo traicionó; 
su más ardiente discípulo lo negó. Pero ¡con 
cuánta paciencia supo Jesús afrontar esos pro­
blemas! Dice Elena de White que Jesús no veía 
a los hombres como eran, sino como podrían 
llegar a ser transformados por el Espíritu de 
Dios. Su dirección amante, prudente, sabia, dio 
los resultados más asombrosos conocidos en el 
universo. Tal vez una de las mejores descrip­
ciones de Jesús como administrador de hom­
bres se encuentra en Isaías 42:1-4: “He aquí mi 
siervo, yo le sostendré; mi escogido, en quien 
mi alma tiene contentamiento; he puesto sobre 
él mi Espíritu, él traerá justicia a las naciones. 
No gritará, ni alzará su voz ni la hará oir en las 
calles. No quebrará la caña cascada, ni apa­
gará el pábilo que humeare; por medio de la 
verdad traerá justicia. No se cansará ni desma­
yará, hasta que establezca en la tierra justicia".

El secreto para ser un buen administrador, 
para dirigir dinámica y constructivamente, para 
saber guiar a los obreros y aprovechar al má­
ximo sus dones, es fijar los ojos en el Modelo 
supremo, en Jesús. Nadie mejor que él conocía 
el secreto de dirigir e inspirar. Dice la Sra. 
White: “Nadie debe caminar con temor y tem­
blor, en dudas continuas y sembrando quejas a 
lo largo de su senda, sino que todos deben 
mirar a Dios, ver su bondad y regocijarse en su 
amor. Reunid todas vuestras facultades para 
mirar hacia arriba, no hacia abajo a vuestras 
dificultades; entonces no desmayaréis por el 
camino. Pronto veréis a Jesús detrás de la 
nube, extendiendo su mano para ayudaros; y 
todo lo que tendréis que hacer será darle vues­
tra mano con fe sencilla y dejarle que os guíe. A 
medida que manifestéis confianza, tendréis 
esperanza por la fe en Jesús. La luz que res­
plandece de la cruz del Calvario os revelará 
cuánto estima Dios el alma, y apreciando esta 
estima trataréis de reflejar la luz al mundo” 
(Joyas de los Testimonios, t. 2, pág. 223).

Que Dios nos bendiga para que administre­
mos sabiamente el mayor capital puesto a 
nuestro cuidado: los valiosos obreros que tra­
bajan denodadamente en el frente de lucha. Y 
al tener que enfrentar pruebas, desánimos y 
perplejidades, que Dios nos conceda lo que 
concedió a su amado Hijo: “Jehová el Señor me 
dio lengua de sabios, para saber hablar pala­
bras al cansado” (Isa. 50:4).-Carlos E. Aesch- 
limann. M
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CRISTO AWE LA PUERTA
Mario Veloso

DESPUES de hablar acerca de la necesidad de 
arrepentimiento de la iglesia, en su mensaje a 
la iglesia de Laodicea, Cristo dice: (1) “He aquí, 
yo estoy a la puerta y llamo”, (2) “si alguno oye 
mi voz y abre la puerta”, (3) “entraré a él, y 
cenaré con él, y él conmigo” (Apoc. 3:20).

Los adventistas creemos que las siete igle­
sias representan la historia de la iglesia cristia­
na desde su comienzo hasta la segunda venida 
de Cristo. De acuerdo con esto, la iglesia de 
Laodicea es la última iglesia de Dios en la tierra. 
Cristo se ve obligado a hacer este último llama­
do a su iglesia por causa de su conducta.

1. Junto a la puerta
Aquí se describe a Jesús como uno que ha 

llegado hasta la puerta y está golpeando. La 
puerta que se cierra ante un enemigo significa 
protección del peligro y seguridad. Esa misma 
puerta, cuando se cierra ante un amigo, signi­
fica desconfianza, desprecio y rechazo. La 
puerta de Laodicea está cerrada ante Cristo.

Cristo es un amigo para la humanidad. Nos 
amó de tal manera que entregó su vida para 
redimirnos de nuestros pecados. Cristo es 
amigo de la iglesia, y la considera su propio 
cuerpo (Efe. 1:23); la ama como su esposa 
(cap. 5:28-30); y murió para ser su Salvador 
(vers. 23).

Cristo está junto a la puerta en tanto que la 
iglesia de Laodicea mantiene la puerta cerrada. 
El espíritu de profecía llama a los adventistas 
que no abren la puerta meros profesadores de 
religión. En general, los cristianos mantienen la 
puerta cerrada porque están muy atareados con 
las cargas del mundo, con los negocios, los 
cuidados de esta vida. Como meros profesado- 
res de religión, no están dispuestos a examinar 
sus propios corazones. Se dejan dominar por 
una falsa esperanza. En vez de una experiencia 
cristiana viva, muchos se apoyan en una vieja 
experiencia que tuvieron muchos años atrás, 
tratando de adornarse ridiculamente con una 
rosa sin valor cuya belleza se ha marchitado.

El pastor Mario Veloso. secretario consejero de la División 
Sudamericana, presentó este mensaje devodonal el jueves 
24 de abril de 1980 ante el congreso de la Asociación 
General

Sin embargo, Cristo está ante la puerta como 
amigo. Llama, y continúa llamando. Muchos han 
llegado a ser extraños para Cristo porque no 
han abierto la puerta de su corazón para permi­
tirle entrar. “Sus corazones no descansan en 
las cosas espirituales; no les interesan las 
cosas del Espíritu. Muchos, muchos que profe­
san ser cristianos, eligen las cosas que les 
agradan en vez de las cosas que agradan a 
Cristo. Prefieren las cosas del tiempo y los 
sentidos antes que las invisibles, las carnales 
antes que las espirituales, las temporales antes 
que las eternas, y caminan en las chispas de su 
propio fuego. Están en un estado de falsa segu­
ridad, y a menos que se arrepientan y vengan a 
Cristo, culminarán en la tristeza” (Elena G. de 
White, Review and Herald, 14 de junio de 
1892).

Cierta vez conocí a un hombre que había 
mantenido cerrada la puerta de su corazón du­
rante 18 años. Muchos hablaron con él -miem­
bros de iglesia, familiares y pastores. Asis­
tía a la iglesia, permitió que su esposa y sus 
hijos fueran bautizados, daba sus ofrendas y 
hacía favores a la iglesia, pero nunca aceptó a 
Cristo plenamente. Después de 18 años abrió 
su corazón al Señor y permitió que entrara en 
su vida. Ya había aceptado a Cristo cuando yo 
fui pastor de su iglesia. Cierta vez, cuando 
narraba su experiencia anterior, me dijo: “Du­
rante esos 18 años nunca me sentí seguro, 
nunca experimenté la paz interior, nunca fui 
feliz”.

Cristo nos está llamando ahora porque quie­
re darnos la verdadera felicidad que proviene 
de él, porque quiere ofrecernos la perfecta paz 
mental, y porque quiere otorgarnos la única 
verdadera seguridad que es posible alcanzar en 
este mundo. Aún está a la puerta, aún llama, 
aún hace su último llamado a la iglesia.

La iglesia de Laodicea debe responder posi­
tivamente a Cristo en dos maneras: escuchando 
su voz y abriendo la puerta.

Aún en nuestros días hay quienes no escu­
chan la voz de Cristo. Escuchan la voz interior 
de los sentimientos, la voz de las pasiones, la 
voz de los deseos egoístas y personales. Escu­
chan solamente la voz humana, y los sones 
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atronadores de ese falso dios causan una va­
riedad de malestares emocionales que llenan la 
vida de inseguridad, temor y soledad. El creyen­
te que presta oídos a esa voz ignora a Cristo, el 
Visitante personal que está llamando a la puer­
ta, y por lo tanto, queda solo.

2. Respuesta
Los adventistas escuchan la voz de Cristo. 

Responden a su llamado. Se ponen en contacto 
con el Revelador y, al igual que los fieles hijos 
de Dios en el Antiguo Testamento, creen en la 
Palabra. Su creencia no está gobernada por las 
modas o las fantasías de su época, ni por las 
ansiedades de la vida, ni por las especulacio­
nes teológicas del momento. Se funda en la 
Palabra de Cristo. Y por causa de ella, tienen 
una fe activa y una experiencia cristiana viva. 
Obedecen la Santa Palabra de Cristo porque 
están convencidos de que la revelación de Cris­
to por medio de su Palabra debe ser observada.

El primer paso en nuestra respuesta al lla­
mado de Cristo es aceptar la Palabra inspirada 
sin argumentar con ella y sin tratar de adap­
tarla a las presentes circunstancias de la vida, 
sino más bien tratando de armonizar las cir­
cunstancias actuales con la autoridad de la 
Palabra.

El segundo paso en la respuesta al llamado 
de Cristo se basa en la frase “abre la puerta”.

¿Qué significa abrir la puerta? Significa per­
mitir que Cristo entre para salvarnos del pe­
cado. Significa “vaciar el templo del alma de 
compradores y vendedores”. Significa “invitar al 
Señor para que penetre”, diciendo: “Te amaré 
de todo corazón. Haré las obras de justicia. 
Obedeceré la ley de Dios” (ibíd., 28 de agosto 
de 1888).

¿Cómo podemos abrir la puerta? Antes que 
nada, quitando “la basura que está ante la 
puerta” {ibíd., 18 de agosto de 1891), confe­
sando nuestros malos sentimientos y envidia, 
humillando nuestros corazones ante Dios, car­
gando la cruz en todo momento, siguiendo 
nuestro viaje por este mundo como verdaderos 
peregrinos y advenedizos, dependiendo de una 
fe viva en la cruz del Calvario, y consagrán­
donos enteramente a Dios. “Abramos la puerta 
de nuestros corazones para que Jesús pueda 
entrar y el pecado pueda salir. Evitemos el mal 
y escojamos el bien, recordando que ‘no tene­
mos lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los go­

bernadores de las tinieblas... en las regiones 
celestes* ” (ibíd., 16 de marzo de 1886).

3. Cuando él entra
Si cada uno de nosotros individualmente, y 

la iglesia como un todo, respondemos de la 
manera correcta al último llamado de Cristo, el 
resultado será una verdadera comunión con el 
Señor. “Entraré a él, y cenaré con él, y él 
conmigo” (Apoc. 3: 20).

Es Cristo quien inicia esta experiencia de 
vivir con él. Se aproxima y nos llama. Por medio 
de su Espíritu Santo penetra, y establece una 
comunión íntima y personal con nosotros. Como 
resultado, vivimos verdaderas vidas cristianas y 
nos transformamos en testigos activos en su 
favor.

Cristo viene para habitar con su iglesia 
como un todo de la misma manera. Llama a la 
puerta y aguarda la invitación para entrar. 
Cuando la iglesia le permite entrar, envía al 
Espíritu Santo a la iglesia, y ésta se dedica 
activamente a cumplir con su misión, que no es 
la de teologizar sino predicar el Evangelio. 
Como iglesia debemos dar la bienvenida a Cris­
to no sólo en su segunda venida (Isa. 25: 9), 
sino a cada momento de nuestra historia deno- 
minacional, y muy especialmente en estos últi­
mos días. Deberíamos tener ahora una cena 
con el Señor en “cada momento”, y una Cena 
del Señor permanente, para experimentar per­
manentemente su comunión y compartir cons­
tantemente su cuerpo y su sangre -la totalidad 
de su Evangelio- con todos los que se relacio­
nen con nosotros en nuestra vida diaria (1 Cor. 
11:24-26).

Aunque nuestra morada con Cristo comien­
za con nuestra aceptación de su Palabra reve­
lada, no se trata de una relación con las doctri­
nas por el conocimiento sino una relación con 
Cristo como una persona, lo cual abarca nues­
tras vidas, y especialmente el poder vital de 
Cristo operando en nosotros, el cual es la luz 
que comunicamos a los que nos rodean, porque 
“cuando más luz recibimos de Cristo , más luz 
arrojaremos sobre el camino de otros” {ibíd., 30 
de octubre de 1888).

Esta hora final en la cual Cristo hace su 
último llamado a su iglesia no debe desperdi­
ciarse en especulaciones teológicas o la discu­
sión académica de doctrinas. Antes bien, debe­
ríamos utilizar nuestro tiempo y nuestros talen­
tos, nuestras instituciones y quienes trabajan en 
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ellas, nuestros esfuerzos individuales y el traba­
jo de toda la iglesia en la búsqueda de una 
experiencia cristiana viva y en la predicación del 
Evangelio eterno de Cristo.

Elena de White, hablando específicamente 
de los que profesan ser cristianos pero que no 
experimentan esa clase de relación con Cristo, 
dice: “Parecen creer que la profesión de la 
verdad los salvará” (jbíd., 9 de septiembre de 
1884). Lo que importa no es qué conocemos, 
sino a quién.

En tanto que la iglesia continúa expan­
diendo y desarrollando sus universidades y se­
minarios, y el estudio de la teología se vuelve 
más y más técnico, existe el peligro de que la 
iglesia se vea envuelta en la discusión de varia­
ciones doctrinales y pierda de vista su misión y 
la necesidad de vivir de una manera que sea 
verdaderamente consistente con el Evangelio y 
la proclamación de la verdad al mundo que 
perece.

Cuando la iglesia pierde su tiempo argu­
mentando sutiles temas teológicos, las críticas 
de los unos contra los otros se vuelven inconte­
nibles.

El peligro es que los teólogos, alentados por 
la dignidad que les otorga su posición profesio­
nal, se dediquen a criticar sistemas, dirigentes, 
y a la iglesia misma. Sea la crítica vulgar, o la 
crítica especializada, la crítica no es nuestra 
misión. “No estamos para observar los defectos 
de los que nos rodean. Al hacerlo, nos senta­
mos en el estrado del juez, y estamos juzgando. 
Ese no es nuestro lugar ni nuestra tarea" (ibíd., 
19 de enero de 1905). Lo que deberíamos estar 
haciendo, de acuerdo con el espíritu de profe­
cía, es rogar “por la unidad que Cristo dijo que 
debería existir en la iglesia. Amaos como her­
manos y haced la tarea que se os ha asignado” 
(loe. cit.).

Habitar con Cristo significa recibir su vida 
para compartirla con otros. Esa comunión pro­
duce la más profunda experiencia de fe, la ver­
dadera comunión del amor, la verdadera com­
prensión de la tolerancia, la segura convicción 
de la esperanza, y la calma seguridad de la paz. 
Habitar con Cristo produce esa experiencia cris­
tiana viva que recibe la palabra de Cristo, acep­
ta su autoridad e imparte ese mensaje a otros.

Lo que necesita la iglesia de Laodicea, no 
es más discusiones teológicas, sino un reavi- 
vamiento intenso y profundo. Si la iglesia -sus 
miembros, sus pastores, sus profesores de teo­

logía, sus obreros y sus instituciones- se dedi­
caran al cumplimiento de esa misión en perfecta 
unidad con el Espíritu Santo, no se perdería de 
vista la perspectiva del objetivo de la iglesia, no 
habrían discusiones teológicas disgregantes, no 
habría un rechazo del llamado de Cristo ante 
nuestra puerta.

Cristo está a la puerta y llama. Llama a su 
iglesia para que le permita habitar con ella. 
Llama a su iglesia para que se una con él para 
vivir cristianamente y proclamar el Evangelio. 
Llama a su iglesia para que lo conozca perso­
nalmente por medio de la unión con él, y para 
dejar atrás la argumentación teológica que ha 
producido crisis en tantas iglesias a lo largo de 
la historia.

Cristo llama a nuestra puerta. Hace su últi­
mo llamado a una iglesia tibia, que incluso en 
su manera de discutir los asuntos teológicos ha 
adoptado los procedimientos del mundo. Pero 
ha llegado la hora de responder positivamente 
al llamado de Dios. No hay un momento más 
oportuno para responder como iglesia al llama­
do de Cristo que ahora, en este congreso de la 
Asociación General.

Al sentir una necesidad personal de comple­
tar la morada de Cristo en mi propia vida, me 
gustaría invitar a cada miembro de la Iglesia 
Adventista, y a ella como organización, a abrir 
la puerta del corazón de manera tal que Cristo 
pueda penetrar y establecer su verdadera pre­
sencia en cada uno de nosotros.

Cuando aceptamos su urgente llamado, es­
tamos listos para ir al frente, para proclamar el 
Evangelio. En aquellos sectores de la iglesia 
mundial donde cada miembro, cada obrero, 
cada estudiante y cada profesor están dedica­
dos activamente al trabajo misionero, el peli­
gro de las especulaciones teológicas permane­
ce distante. ¿Nos atrevemos ahora como igle­
sia, a consagrar nuestras vidas a Dios para que 
este peligro nunca destruya nuestra iglesia? 
¿Estamos personal o individualmente anhelan­
do consagramos a un nuevo fervor misionero y 
a un celo tal como el que caracterizó los co­
mienzos de la historia de esta iglesia -una 
consagración que nos dará el poder para, bajo 
la influencia del Espíritu Santo, terminar la obra 
que Dios nos ha encomendado? Si es así, 
pronto veremos a Cristo y cenaremos con él 
rodeando la mesa que se servirá en el cielo.

Quiera Dios bendecirnos para que eso sea 
una realidad. II
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LLAMADO AL ARREPEJPTIMIElWrO
Noel S. Fraser

COMO cristianos creemos que Jesús es la vida 
del mundo. El Evangelio eterno presenta la vida 
eterna a “toda nación, tribu, lengua y pueblo”. 
Lo que Dios desea dar al mundo entero debe 
ser bueno. Cuando Dios nos invita al arrepen­
timiento es en este contexto de la realidad de la 
vida eterna por medio de Jesucristo. En este 
contexto, nosotros como adventistas debemos 
examinar la necesidad y responder al llamado 
al arrepentimiento de Laodicea: "Yo reprendo y 
castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y 
arrepiéntete” (Apoc. 3:19).

El amor de Dios, correctamente entendido, 
provee al pecador del mayor estímulo para el 
arrepentimiento. Cuando Dios dice: "Arrepién­
tete” eso es lo que quiere decir. Quiere decir 
que dejemos de pecar. Quiere decir que demos 
media vuelta. Quiere decir que agrademos a 
Cristo aunque desagrademos a Satanás. 
Cuando Dios dice que nos arrepintamos quiere 
decir que debemos hacer nuestra declaración 
de santidad, rectitud, justicia y obediencia. 
Quiere decir que debemos salir del camino 
ancho que lleva a la destrucción y tomar el 
angosto que lleva a la vida eterna. El llamado 
de Dios al arrepentimiento es un llamado a la 
salvación y la redención.

Dios es amor. Dios ama al mundo. Dios ama 
a los pecadores. Todo lo que Dios dice acerca 
de los laodicenses es verdadero, pero Dios ama 
a los laodicences. Dios nos ama. Los recursos 
ilimitados de la gracia nos vienen por medio del 
amor de Dios. Hable de esto. Grítelo. Cante 
acerca de ello. Predíquelo. Créalo. El amor de 
Dios es nuestro refugio. “Si confesamos nues­
tros pecados, él es fiel y justo para perdonar 
nuestros pecados, y limpiamos de toda maldad. 
Si decimos que no hemos pecado, le hacemos 
a él mentiroso, y su palabra no está en nos­
otros” (1 Juan 1:9, 10).

Hoy estamos hablando sobre el arrepenti­
miento, no acerca de la psicología, la sociología 
o la antropología. La gran necesidad de la igle-

El pastor Noel S. Fraser, presidente de la Unión de las Indias 
Occidentales, presentó este tema el 23 de abril de 1960 en el 
congreso de la Asociación General. 

sia hoy, es el arrepentimiento. ¿Puede usted 
imaginarse lo que ocurriría con el reino de Sata­
nás precisamente ahora si cada uno de nosotros 
que entendemos la naturaleza del pecado y lo 
que ha hecho para crear rebelión contra Dios 
llegáramos al arrepentimiento, como ocurrió en 
el día de Pentecostés? ¿Puede usted imaginar 
lo que podría ocurrir en nuestra iglesia si todos 
nosotros como delegados a esta sesión del 
congreso de la Asociación General nos arrepin­
tiéramos del pecado -todos los pecados- y 
fuéramos completamente limpiados en la san­
gre del Cordero? Oh, sí, “y llamarás su nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus 
pecados” (Mat. 1:21). El arrepentimiento del 
pecado es un privilegio divino que nos hace 
millonarios espirituales y herederos de las 
inconmensurablemente grandes y preciosas 
promesas de Dios.

De acuerdo con la Biblia, el arrepentimiento 
es un don del Salvador al pecador. Este es uno 
de los aspectos más sublimes del arrepenti­
miento. Hablando de Cristo, la Biblia dice: “A 
éste, Dios ha exaltado con su diestra por Prín­
cipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimien­
to y perdón de pecados” (Hech. 5:31).

El médico diagnostica nuestra enfermedad, 
y luego trata de hacer lo mejor para ayudar a 
recuperamos. Puede tener éxito, puede fallar. 
No es así con Jesús. El es el Gran Médico de 
Laodicea. Puede sanar a cada alma anferma de 
pecado. Su nombre es un símbolo de esperan­
za y vida. ¡Jesús! ¡Sí, Jesús! El da “a Israel 
arrepentimiento y perdón de pecados”. El* co­
noce nuestra condición. Nos reprende solemne­
mente y nos castiga severamente, pero lo hace 
porque nos ama. El llamado al arrepentimiento 
viene por causa del amor. “Yo reprendo y cas­
tigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y 
arrepiéntete”. No me preocupa quién es usted, 
de dónde ha venido, o lo que está haciendo. 
Una cosa sé, si Jesús dice que él lo ama, usted 
está siendo amado por el amante más grande 
del universo. ¿Cómo sé que Jesús ama? Lo sé 
porque he probado ese amor, y es la cosa más 
dulce del mundo. Este es el mensaje que ful­
gura desde el Calvario: “Jesús ama”. Jesús 
ama a los no amables. Jesús ama a su pueblo
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-los miembros de su iglesia- su cuerpo. ¡Je­
sús salva! ¡Jesús salva!

En armonía con la Biblia, la mensajera al 
remanente dice: “Como Nicodemo, debemos 
estar dispuestos a entrar en la vida de la misma 
manera que el primero de los pecadores. Fuera 
de Cristo, ‘no hay otro nombre debajo del cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser sal­
vos’ (Hech. 4:12). Por la fe, recibimos la gracia 
de Dios; pero la fe no es nuestro Salvador. No 
nos gana nada. Es la mano por la cual nos asi­
mos de Cristo y nos apropiamos sus méritos, el 
remedio por el pecado. Y ni siquiera podemos 
arrepentimos sin la’ayuda del Espíritu de Dios. 
La Escritura dice de Cristo: 'A éste ha Dios 
ensalzado con su diestra por Príncipe y Salva­
dor, para dar a Israel arrepentimiento y remisión 
de pecados’ (Hech. 5:31). El arrepentimiento 
proviene de Cristo tan ciertamente como el per­
dón” (El Deseado de Todas las Gentes, pág. 
147).

El llamado al arrepentimiento a Laodicea no 
debe ser mal entendido. Significa que el Espíritu 
Santo está disponible para hacer por la iglesia 
lo que la humanidad no puede hacer. Significa 
que el poder, el divino poder, está disponible.

Llámeselo como quiera -lluvia temprana, lluvia 
tardía, fuerte clamor-, lo importante es que el 
llamado al arrepentimiento es una promesa 
para que el Espíritu Santo esté disponible para 
la preparación de la cosecha. Significa que Dios 
odia el pecado pero que ama al pecador. Signi­
fica que estamos enfermos pero que no tene­
mos que morir. Significa que es mejor tropezar 
yendo hacia el reino que caminar derecho hacia 
el infierno. Significa que los pecadores sujetos a 
juicio no tienen que perecer. Significa que no 
hay necesidad de nuevos movimientos que ridi­
culizan a la iglesia y denuncian a los dirigentes.

Dios controla su iglesia. El sabe lo que está 
mal en ella, y tiene el remedio divino. Quiere 
decir que si bien la iglesia no está en el cielo 
todavía, las aflicciones de la tierra no son impo­
sibles de ser curadas, porque el Testigo Fiel 
ama a su pueblo. Representa una oportunidad 
para Cristo, quien como “el Sol de justicia, en 
sus alas traerá salvación” (Mal. 4:2). Significa 
que la iglesia no es un club para santos sino 
una clínica para pecadores y que no debemos 
limitar el poder de Dios para salvar a su pueblo 
de sus pecados. Declara que el fanatismo debe 
perecer y la fe prevalecer. Fe en la expiación. 
Fe en el Salvador. Fe en Dios.

Un autoexamen

El llamado al arrepentimiento tiene aún otro 
aspecto. Señala que las condiciones dentro de 
Laodicea debieran mover a cada miembro a 
hacer un serio autoexamen, porque todo aque­
llo que hace que Cristo esté fuera es una burla 
a su nombre y justicia. Sólo el pensamiento de 
nuestro querido Salvador de pie, fuera de una 
puerta cerrada es un reproche que debería lle­
varnos a tomar conciencia de la tremenda peca- 
minosidad del pecado. Tener a Jesús golpean­
do a nuestra puerta significa que él está muy 
cerca, pero si mantenemos la puerta cerrada 
quiere decir que estamos haciendo una profe­
sión mentirosa. Cuando Jesús está fuera somos 
severamente reprochados.

La maquinaria de nuestra organización 
puede estar ocupada pero sin vida espiritual. 
De acuerdo con el propósito de nuestra exis­
tencia como iglesia -preparar un pueblo y alis­
tarlo para la venida de Cristo- somos pesados 
en balanza y encontrados faltos. Si Jesús está 
fuera de la puerta, no estamos todavía listos y 
preparados para que él venga en su gloria 
como “Rey de reyes y Señor de señores”.
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¿Es posible que Jesús esté fuera de alguna 
de nuestras instituciones -médicas, educacio­
nales, editoriales? ¿Es posible que Cristo esté 
fuera de la administración de algunas de nues­
tras asociaciones, uniones o divisiones mundia­
les? ¿Es posible que Cristo esté fuera de nues­
tras vidas porque tenemos solamente una “for­
ma de piedad, pero hemos negado la eficacia 
de ella”. ¿Es posible que Jesús esté fuera de 
alguna de nuestras reglamentaciones, proyec­
tos y programas que se nutren y aplican en 
interés propio, estrecho nacionalismo y colo­
cando a las tradiciones de los hombres antes 
que los mandamientos de Dios?

Al tomarnos un poco de tiempo para este 
autoexamen, ¿cuáles son algunos de los peca­
dos que fácilmente nos acosan y nos impiden 
disfrutar el comienzo de la eternidad en el Pa­
raíso?

Se nos advierte contra la negligencia (Prime­
ros Escritos, pág. 71). La falta de preparación es 
un enemigo siempre presente (Testimonies, t. 1, 
pág. 486). La incredulidad anula las promesas 
de Dios porque aflige a su pueblo, la munda- 
nalidad nos asalta continuamente en todo lugar, 
la falta de consagración es evidente entre todas 
las categorías de obreros, las contiendas minan 
nuestra vitalidad (El Evangelismo, pág. 505). 
La murmuración fue la aflicción del antiguo 
Israel y todavía se cierne sobre Laodicea. La 
rebelión no murió con Coré, Datán y Abiram, 
sino que ha continuado atacando al pueblo de 
Dios que guarda sus mandamientos (loe. cit.). 
La infidelidad en los diezmos y ofrendas -el 
pecado de la codicia- todavía prevalece 
(Testimonies, t. 6, pág. 450). Y, mis amigos, 
cuando Dios llama a un hombre ladrón, es 
realmente un ladrón.

La insubordinación y la tendencia a obrar 
contra las directivas de la organización para 
lograr la unidad en la iglesia se manifiestan a 
menudo (El Evangelismo, pág. 505). La abierta 
desobediencia a la Palabra de Dios (ibíd., pág. 
503) da apoyo a los flagrantes abusos en la 
armonía racial, al adulterio y la fornicación, a 
los casamientos con incrédulos, al quebran­
tamiento del sábado y a la lucha por los pues­
tos. A menudo vemos profesión sin posesión 
del carácter de Cristo. Los adormilados centi­
nelas en los muros de Sión (loe. cit.) fallan en 
su misión de dar a la trompeta el sonido certero. 
“Guarda, ¿qué de la noche?” Muchos miem­
bros de la iglesia toman siempre vacaciones de 

la obra misionera y por esto hay una muy pobre'\ 
actuación de la membresía en el cumplimiento^ G] 
de la comisión evangélica. (Véase Hechos de) ^ i 
los Apóstoles, pág. 92.) La evangelizaron es el 
negocio de la iglesia, y la obra no puede termV¿>z 
narse a menos que nuestros miembros unan 
sus esfuerzos con el ministerio.

Jesús en su iglesia
Hermanos y hermanas, antes de que Jesús 

venga en las nubes de gloria, desea estar den­
tro de su iglesia, dentro de nuestras vidas, 
dentro de nuestros hogares, dentro de nuestras 
instituciones, dentro de nuestras administra­
ciones. Nuestro mundo está en continua agi­
tación, y las señales de la consumación de las 
edades se ven por doquier. Realmente estamos 
felices porque más importante que el fin del 
mundo es el comienzo de la eternidad. Miramos 
por la fe esa ciudad “cuyo artífice y constructor 
es Dios”.

Ahora es el tiempo para que confesemos y 
dejemos nuestros pecados y abramos la puerta 
de tal manera que Jesús pueda entrar. Ahora 
es el tiempo de caminar en la luz que brilla 
desde la Biblia y el espíritu de profecía. Ahora 
es el tiempo de mostrarle al mundo y a los 
seres no caídos que Cristo y su justicia signi­
fican algo para nosotros. Ahora es el tiempo 
para poseer su amor, su perdón, su compasión, 
su humildad, su fe, su pasión por la salvación 
de las almas, y su carácter perfecto. Ahora es el 
tiempo de gozar la plenitud en él.

Cuando Jesús está en el interior, todo mar­
cha bien. Me acuerdo de la historia de la niñita 
que entendió plenamente lo que significa vivir 
victoriosamente en Cristo Jesús. Ella decía: 
“Cuando Satanás golpea a la puerta de mi 
corazón, le pido a Jesús que conteste por mí. Y 
Jesús abre la puerta. Cuando Satanás ve su 
amoroso y encantador rostro, grita desespera­
do: ‘¡Perdóneme, me equivoqué de puerta!’ ”. 
Sí, ésta es nuestra esperanza de vida eterna: 
Jesús en el interior. Este es el llamado a Lao­
dicea: “Yo reprendo y castigo a todos los que 
amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. He aquí, 
yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi 
voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con 
él, y él conmigo” (Apoc. 3:19, 20). Esta es la 
vida eterna: el don de Dios por medio de Jesu­
cristo. Esta es la vida del mundo. ¿Permitirá 
usted, querido amigo, que él entre? M
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HAZAÑAS ASOMBROSAS
B. L. Archbold

FASCINANTE y romántica, Interamérica ocupa 
más de tres millones y medio de kilómetros 
cuadrados del planeta Tierra, enlazando a 74 
países e islas como fulgurantes perlas desde 
México, en el borde sur de los Estados Unidos, 
hasta la Guayana Francesa en el continente 
sudamericano. La población de esta colorida 
región excede los 150 millones de personas. 
Esta amalgama racial y cultural en constante 
crecimiento es un desafío que hace vacilar a la 
Iglesia Adventista en su conducción evangeli­
zadora.

Durante el quinquenio bajo revisión, revolu­
cionarios .cambios han alterado las tradiciones 
políticas, culturales, económicas e instituciona­
les de los países de Interamérica. Los arrolla­
dores vientos de los cambios nos han planteado 
serios problemas. Sin embargo, gracias a la 
providencia de Dios, estos problemas desafian­
tes han sido empleados como escalones para el 
crecimiento sin precedentes de la iglesia.

Este informe es un sucinto vistazo de algu­
nos de los éxitos sobresalientes de la iglesia de 
Dios durante un quinquenio de prodigioso creci­
miento y de explosión evangelizadora. J. H. 
Figueroa, secretario de la división, revela que al 
comienzo del quinquenio, nuestra membresía 
eran 440.526 personas. El 31 de diciembre de 
1979, ésta había ascendido a 608.513 miem­
bros; un significativo incremento de 167.987 
almas, o sea 38,13% sobre el quinquenio ante­
rior. Pero ya en 1979 la División Interamericana 
estableció otro dramático récord denominacio- 
nal, cuando pasó a ser la división más grande 
del mundo. En menos de ocho años la mem­
bresía de Interamérica se ha más que dupli­
cado. Durante el quinquenio 269.693 personas 
fueron añadidas a la iglesia mediante el bau­
tismo. Este récord meritorio de bautismos re­
presenta un promedio de 53.938 nuevos con­
versos por año, 4.495 por mes, 1.037 por 
semana, y 148 cada día del quinquenio. Durante 
1979 se estableció otro nuevo récord bautismal, 
cuando 61.473 personas se bautizaron en un

Informe de la División Interamericana presentado por el pas­
tor B. L. Archbold, entonces presidente de dicho campo, el 20 
de abril de 1980 en el congreso de la Asociación General. 

año. Lo que representa el equivalente de una 
iglesia de 168 miembros cada día en 1979. Esto 
es verdaderamente “la obra del Señor, y es 
maravilloso a nuestros ojos”.

Un compromiso total y coordinado

El secreto de estas excitantes hazañas para 
Dios es una expansión evangelizadora bien 
orquestada, involucrando a la dirección admi­
nistrativa y departamental, los pastores y los 
laicos; todos motivados y potenciados por el 
Espíritu Santo. Los dirigentes de la iglesia en 
todos los niveles de la organización, con la par­
ticipación activa de los laicos, proyectaron 
nuevas y osadas estrategias para provocar una 
amplia explosión evangelizadora sin preceden­
tes. Carlos E. Aeschlimann, secretario ministe­
rial de la división, dirigió las fuerzas evangélicas 
y pastorales de la división asistido por M. G. 
Nembhard. Sumado a los cientos de campañas 
evangélicas pequeñas y medianas, hubo infor­
mes de grandes campañas en las ciudades, 
seis de las cuales entregaron un total de más 
de seis mil personas bautizadas. Una de estas 
grandes campañas organizadas en América 
Central incluyó 125 obreros y laicos predicando 
simultáneamente cada noche en diferentes lu­
gares del país. Más de 17.000 personas asis­
tieron a estas reuniones. En relación con esta 
campaña se celebró una enorme ceremonia de 
graduación de alumnos de la Escuela Radio- 
postal de la Voz de la Esperanza, con la 
presencia de 12.000 personas; ¡y se bautizaron 
más de dos mil almas! 128 pastores “centu­
riones” han bautizado un total de 81.278 nue­
vos conversos en cinco años.

Los laicos comprometidos y organizados
Sergio Moctezuma, director de Actividades 

Laicas y Escuela Sabática de la división, ha 
movilizado un verdadero ejército de laicos, 
hombres y mujeres, a una acción evangeliza­
dora agresiva. Los laicos de Interamérica son 
vitales para la evangelización productiva. A tra­
vés de programas tales como el de las unida­
des evangelizadoras de la escuela sabática, 
evangelización en Semana Santa, cruzadas de 
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predicadores laicos, escuelas sabáticas filiales y 
carteros misioneros, los hombres y mujeres de 
Interamérica han desarrollado una nueva con­
ciencia ganadora de almas que ha puesto en 
marcha un movimiento evangelizador irreversi­
ble. En su ministerio estos dedicados hombres y 
mujeres han distribuido 28,5 millones de publi­
caciones, dando más de 15 millones de estu­
dios bíblicos, y han realizado más de 100 mil 
ciclos de predicación laica. Como fruto directo 
de esta apertura masiva de los laicos casi 200 
mil conversos se han bautizado en la iglesia 
remanente. En El Salvador, América Central, 
1.200 carteros misioneros inscribieron a más de 
10.000 personas en un curso por correspon­
dencia, del que se graduaron 5.000 estudiantes, 
y han tenido el gozo de ver a 2.400 personas 
bautizadas.

Un novedoso plan conocido como el Festival 
del Laico fue introducido como una empresa de 
riesgo colectivo por el departamento de Activi­
dades Laicas y la Asociación Ministerial durante 
el quinquenio. El propósito de este proyecto era 
cohesionar los esfuerzos de los laicos y los 
ministros en una misma corriente que motivaría 
y alentaría la movilización general de la iglesia 
para una evangelización total. Los festivales se 
realizaron en cuatro localidades estratégicas 
dentro de la división, con la asistencia de más 
de veinte mil miembros laicos y siete mil dele­
gados.

Durante el quinquenio la ¡dea de editar una 
revista misionera en los cuatro principales idio­
mas de Interamérica llegó a ser una conmove­
dora realidad. El departamento de Actividades 
Laicas y el de Publicaciones, en una riesgosa 
empresa con la Pacific Press Publishing Asso- 
ciation (PPPA), han transformado este ambicio­
so sueño en realidad. La circulación de El Cen­
tinela ha trepado a un promedio cercano al 
millón de ejemplares por mes. Actualmente es 
la revista de mayor circulación de la Iglesia 
Adventista.

Durante el quinquenio la membresía de la 
escuela sabática se elevó rápidamente a más 
de 706 mil personas, un incremento sustancial 
cercano al 50% sobre el período anterior. Estos 
miembros asisten a 6.247 escuelas sabáticas 
organizadas. Las filiales de la escuela sabática 
continúan siendo uno de los métodos más efec­
tivos para la ganancia de almas en Interamé- 
rica. En resumen, 81.785 miembros se reúnen 

semanalmente en 18 mil escuelas sabáticas fi­
liales.

Departamento de Publicaciones: 
la vanguardia de la evangelización

Miles de dedicados colportores han entrega­
do el récord total de trece millones de dólares en 
publicaciones llenas de verdad. Esto representa 
un incremento del 31% sobre el quinquenio ante­
rior. Además, L. A. Ramírez informa el asom­
broso hecho de que las entregas de los colpor­
tores en este quinquenio han sobrepasado las 
entregas sumadas de los 52 años anteriores, 
desde la organización de la división, ¡por más 
de tres millones de dólares! Seis de las siete 
uniones de Interamérica alcanzaron el millón de 
dólares en ventas. En Interamérica se continúa 
poniendo el énfasis en las almas, lo mismo que 
en las ventas. Según las estadísticas de la 
Asociación General, los colportores han ganado 
un promedio de seis mil almas para Cristo cada 
año del quinquenio. Esto representa una tercera 
parte del número total de almas ganadas por 
los colportores en todo el campo mundial.

En México una singular escuela de colporto­
res evangelistas hizo historia entre los adventis­
tas. En menos de un año de operación esta 
escuela graduó casi mil colportores que ahora 
invaden con la página impresa los hogares de 
los 63 millones de habitantes de México. Para 
mantenerse al paso de esta acelerada deman­
da de un adecuado abastecimiento de publica­
ciones adventistas, la PPPA estableció reciente­
mente una filial en la Universidad de Montemo- 
relos. Agradecemos a Dios por este asombroso 
crecimiento a pesar de una serie de restriccio­
nes gubernamentales en varios países de la 
división.

Una expansión educacional agresiva
La educación cristiana continúa siendo un 

ítem prioritario de la iglesia. La educación es 
vital para la preparación de los dirigentes que 
cubrirán las demandas de una membresía que 
se desarrolla rápidamente. Seis colegios, una 
universidad, y 560 escuelas primarias y secun­
darias son más que centros de enseñanza; son 
lugares de aprendizaje para el evangelizador. 
David Rhys, director de educación de la divi­
sión, reporta un extraordinario crecimiento en 
todos los niveles de dicho sector. Durante el 
quinquenio, la inscripción total en los niveles
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primario, secundario, y terciario avanzó desde 
48 mil a más de 71 mil: un incremento del 48%.

Durante el mismo período, varios colegios 
obtuvieron la acreditación de las juntas califica­
doras. Catorce escuelas secundarias pueden 
ahora ofrecer los doce grados al elevarse ofi­
cialmente su nivel. La Facultad de Medicina de 
Montemorelos hizo historia al entregar los diplo­
mas a la primera clase de 25 médicos graduan­
dos, en junio de 1979. En un esfuerzo unido 
para aumentar la calificación académica y pro­
fesional de nuestros pastores, la Universidad 
Andrews regularmente lleva a cabo seminarios 
de extensión en la División Interamericana. Más 
de 130 obreros ministeriales actualmente están 
cursando el grado de Master en Religión.

El compromiso de nuestras escuelas con la 
evangelización ha sido notable. En un colegio el 
agresivo programa de evangelización del depar­
tamento de teología dio como resultado el esta­
blecimiento de nueve flamantes iglesias. En otro 
colegio, más de mil nuevos creyentes fueron 
añadidos a las iglesias de la zona gracias a una 
serie de campañas evangélicas anuales dirigi­
das por estudiantes y profesores. Durante las 
vacaciones de 1979, los estudiantes y profeso­
res de un colegio coordinaron 42 campañas 
simultáneas y bautizaron 248 conversos. En 
Interamérica la evangelización es un elemento 
esencial de la educación adventista.

Jóvenes adventistas realizan 
hazañas para Dios

Un valiente ejército de avanzada compuesto 
por 180 mil jóvenes en Interamérica fueron mo­
vilizados para evangelizar. Empleando La Voz 

de la Juventud, Operación Línea de Fuego, 
Grupos de Amistad, Maranata, etcétera, los jó­
venes adventistas (en 4.395 Sociedades de Jó­
venes y 700 Clubes de Conquistadores) han 
establecido un nuevo y fascinante récord en 
hazañas evangélicas. Durante este período más 
de 117 mil jóvenes menores de treinta años de 
edad fueron bautizados en la iglesia, 60 mil de 
los cuales fueron ganados para Cristo mediante 
los esfuerzos de la juventud adventista.

C. V. Henríquez, nuestro director de jóve­
nes, informa que cada segmento en la organi­
zación de la juventud ha mostrado señales de 
crecimiento significativo. Más del 60% de la 
membresía de la iglesia en Interamérica son 
jóvenes menores de treinta años. La historia de 
la juventud en Interamérica es una historia de 
comisión, dedicación, y hazañas evangeliza- 
doras.

La mayordomía cristiana trae consigo 
solidaridad espiritual

“El plan de la mayordomía cristiana”, dice 
Gabriel Castro, director de Mayordomía y Des­
arrollo de la división, "ha dado nuevas dimen­
siones espirituales y financieras a la obra de la 
iglesia en Interamérica". La fidelidad evidente 
de nuestros creyentes ha producido una serie 
de modernos milagros. A pesar de la depresión 
económica generalizada, la inflación descontro­
lada, el creciente desempleo y los desastres 
naturales, la iglesia en Interamérica ha mostra­
do extraordinarios incrementos en cada aspecto 
de la mayordomía. R. R. Drachenberg, tesorero 
de nuestra división, señala: “Al comienzo del 
quinquenio, la división puso un blanco de 72 
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millones de dólares en diezmos. Hoy, han fluido 
a la tesorería del Señor 94,5 millones, o sea el 
131% del blanco proyectado, por medio de la 
mayórdomía fiel de su membresía”.

Un número creciente de nuestros miembros 
devuelven fielmente sus diezmos, dan también 
liberalmente para las misiones extranjeras y 
para el desarrollo y progreso de la iglesia local. 
Teniendo en vista estos tiempos económicos 
cambiantes, el Departamento de Mayordomía 
busca desarrollar más y más la autosuficiencia, 
para lograr la estabilidad económica de la igle­
sia en la región. Este espíritu de liberalidad ha 
enriquecido la vida espiritual de la iglesia y le ha 
dado otras dimensiones al reavivamiento, la 
reforma, y la evangelización.

Nueva compañía de alimentos 
saludables fortalece a la iglesia

La Compañía de Alimentos de la División 
Interamericana fue organizada en 1977 bajo la 
competente administración de Alejo Pizarro. La 
compañía incluye ahora tres fábricas de alimen­
tos que se expanden rápidamente, y que ofre­
cen una variedad de productos para una ali­
mentación saludable. En la Universidad de 
Montemorelos está progresando la organización 
de un complejo industrial que contempla una 
panadería, una fábrica de proteína, una fábrica 
de cereales, y una planta procesadora de citrus.

La Compañía de Alimentos ofrece enormes 
posibilidades de generar fondos adicionales pa­
ra ayudar en las finanzas de otros sectores del 
programa de la iglesia, con énfasis especial en 
la educación y la evangelización. Por ello es 
una nueva agencia evangelizadora para la igle­
sia en Interamérica.

El mensaje de salud es positivamente 
evangelizador

El liderazgo innovador de Sievert Gustav- 
sson, director del Departamento de Salud de la 
división, está dando una nueva y dinámica pers­
pectiva al mensaje de salud de la Iglesia Adven­
tista en Interamérica. La división opera aproxi­
madamente diez hospitales y veinte clínicas 
médicas y dentales, con más de 1.200 médicos, 
dentistas, enfermeras, técnicos, y otro personal. 
Recientemente, en 1979, fue inaugurado el 
Hospital Valle de los Angeles en Honduras, y 
pronto lo será el Hospital Adventista en Puerto 
Príncipe, Haití. En la Universidad de Montemo­

relos está progresando la construcción de un 
nuevo y moderno centro médico de 120 camas.

Para añadir nuevas dimensiones a las acti­
vidades del Departamento de Salud, una atrevi­
da aventura ha sido llevada adelante en el 
terreno de salud pública y de la medicina pre­
ventiva. En 1979, la Universidad de Loma Lin­
da, en cooperación con el Departamento de 
Salud de la División Interamericana, inaugura­
ron un programa de extensión completo 
ofreciendo el grado de Master en Ciencias 
especializado en Salud Pública. Más de 150 
estudiantes están actualmente inscriptos. Este 
curso entrena ministros, y otras categorías de 
obreros de la iglesia, profesionales y laicos para 
comprometerse activa e inteligentemente en pre­
sentar el mensaje de salud como una parte 
integral del mensaje adventista. El efecto de tal 
programa en la iglesia y en la comunidad puede 
ser incalculable.

La temperancia evangeliza
Marcel Abel, director de temperancia de la 

división, informa que se realizaron 463 planes 
de cinco días para dejar de fumar, con la asis­
tencia récord de 65 mil personas. De ellos, más 
de 21 mil lograron la victoria sobre el hábito de 
fumar. Como un resultado directo de esto, 3.276 
personas fueron guiadas a Cristo y bautizadas 
en la iglesia. Verdaderamente, la temperancia 
evangeliza. Muchas autoridades gubernamenta­
les, dirigentes cívicos y profesionales han sos­
tenido los esfuerzos de temperancia de la igle­
sia a causa de su poderoso impacto sobre la 
comunidad.

En cierto país de América Central, el director 
de temperancia fue invitado a dirigir un progra­
ma de su especialidad para 300 cadetes de la 
academia militar. A cada cadete se le dio una 
copia de la revista misionera El Centinela. El 
coronel al mando solicitó que la revista fuera 
enviada mensualmente a los cadetes. Ahora ya 
se están dando estudios bíblicos en la acade­
mia militar cada domingo de noche. Sí, la tem­
perancia gana almas para Cristo. /

El Departamento de Comunicaciones 
esparce el Evangelio

Interamérica capitaliza vigorosamente la 
electrónica para llevar el mensaje eterno a un 
población hambrienta y creciente de más de 
150 millones de personas, a través de 313 
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estaciones de radio y ocho programas de tele­
visión en los cuatro idiomas, principales. Una 
nueva radioemisora en onda corta que opera 
tiempo completo llamada Rádio Unión fue inau­
gurada en Ciudad de Guatemala en 1979. Esta 
estación de radio ha añadido fuerza y vitalidad 
a la evangelización por radio en Interamérica, 
cubriendo toda su extensión con el mensaje de 
la iglesia. Otra radioemisora recientemente 
inaugurada en la Asociación Oeste de Puerto 
Rico (WTPM-FM) ya ha llegado a ser otra pode­
rosa voz evangélica.

Tulio Haylock, director de Comunicaciones 
de la división durante el quinquenio, informa 
crecimientos sin precedentes en cada aspecto 
que abarca su departamento. El programa de 
los carteros misioneros, juntamente con las 21 
escuelas bíblicas por correspondencia, ha pro­
ducido másvde 505.650 inscripciones en este 
quinquenio y un nuevo récord de más de 
204.360 graduados. Los resultados directos y 
visibles de este ministerio radial y televisivo son 
los 32.746 nuevos creyentes bautizados en la 
iglesia, un incremento del 98% sobre el quin­
quenio anterior.

Un estudiante de La Voz de la Esperanza 
inmediatamente después de su bautismo per­
suadió a la congregación protestante local, de 
sesenta miembros, a la cual había pertenecido 
antes, a aceptar el mensaje adventista. Hoy, 
aquella pequeña congregación es una dinámica 
iglesia adventista con 400 miembros.

Libertad religiosa en Interamérica
Estamos profundamente agradecidos a Dios 

por la atmósfera general de libertad religiosa en 
la cual se desenvuelve la iglesia en Interaméri- 
ca. I. B. Benson, director del Departamento de 
Libertad Religiosa de la división, ha notado que 
los cambios revolucionarios en los gobiernos, no 
han sido capaces de mutar el testimonio de la 
iglesia y menos su fervor en la proclamación del 
Evangelio. Un caso para señalar es el reciente 
reconocimiento oficial de nuestra iglesia en cier­
to país de la división.

En el decreto que apareció en el órgano 
oficial de ese gobierno, el 4 de enero de 1979, 
el presidente y el secretario de estado para el 
interior y la defensa nacional de aquel país 
declararon que la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día era legalmente reconocida por el gobierno. 
El artículo también acotó la contribución de la 
iglesia en los campos de la educación, la salud, 

la agricultura, y su aporte a los valores cultura­
les, religiosos y económicos de la nación.

El crecimiento extraordinariamente acele­
rado de la iglesia en la División Interamericana 
durante el pasado quinquenio no es obra del 
genio humano. Es el resultado del poder del 
Espíritu Santo obrando a través de los dirigen­
tes y de los laicos totalmente dispuestos para 
cumplir la Gran Comisión.

Un sincero aprecio

Vaya un sincero aprecio a los queridos diri­
gentes de la división J. H. Figueroa, R. R. Dra- 
chenberg y G. W. Brown; al personal de la divi­
sión; administradores de las uniones y campos 
locales; obreros de instituciones; directores 
departamentales; pastores; evangelistas; ins­
tructores bíblicos; colportores y laicos, que 
llenos del Espíritu han sido instrumentos de 
Dios para esta explosión evangelizadora nunca 
antes vista.

En el corazón de Santo Domingo, la capital 
de la República Dominicana, está la estatua de 
Cristóbal Colón que se ve desde lejos. En la 
base de la estatua están registradas estas pala­
bras: “Más tierra para ser descubierta”. Del 
mismo modo, con persuasiva elocuencia, una 
voz clama: “Más tierra para ser descubierta, 
más tierra que conquistar para Cristo, más 
almas para responder a su llamado”. Millones 
aguardan en Interamérica el mensaje salvador. 
Esta es, quizá, la mejor hora para que la iglesia 
se comprometa en un asalto evangelizador total 
y expansivo.

Después de medio siglo en el emocionante 
y gratificante ministerio de la iglesia remanente, 
mi esposa y yo saldremos del escenario de la 
obra activa. Otros deben ahora tomar la antor­
cha y correr la carrera hasta la línea final. Al 
traspasar la antorcha, desafiamos a cada 
adventista en cada país, ciudad y pueblo, a un 
nuevo estilo de vida de reavivamiento, reforma, 
y evangelización.

El sonido del clarín dice: “¡Levántate! ¡Evan­
geliza!” Enciende un nuevo fuego evangélico. 
Haz de la Gran Comisión el supremo propósito 
de tu vida. Como participantes redimidos, uni­
dos a Dios en el plan de proclamar las buenas 
nuevas de salvación, vayamos adelante en esta 
hora final de la historia de la humanidad, termi­
nemos la obra, y permanezcamos sobre la 
senda que nos llevará a nuestro hogar en el 
reino de Dios. ¡Maranatal ti
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EL SEKOR OBRA
Enoch de Oliveira

LA DIVISION SUDAMERICANA sirve a un área 
de más de 3.577.365 km2 que se extienden 
desde el verde esmeralda de la cuenca del 
Amazonas en la línea ecuatorial, hasta el legen­
dario Estrecho de Magallanes en el punto más 
austral del continente, y desde la costa del 
Pacífico con los imponentes Andes que forman 
la columna vertebral de las Américas, hasta las 
playas bañadas por el sol en el Atlántico. En 
este vasto territorio encontramos gigantescos 
sistemas hidrogáficos, selvas impenetrables, 
valles y planicies dilatadas, montañas casi inac­
cesibles, desiertos áridos, playas deliciosas y 
fértiles campos de cultivo.

Dentro de esos límites viven aproximada­
mente 180 millones de personas que forman un 
inmenso y único caleidoscopio étnico. Esas 
almas son las que constituyen la razón de nues­
tra existencia como denominación en ese sector 
del mundo. Nuestro gran objetivo es alcanzarlas 
con el poder redentor de Cristo.

El año próximo cumpliremos el nonagésimo 
aniversario de la avanzada adventista en Sud- 
américa. En 1891 tres colportores, provenientes 
de los Estados Unidos, E. W. Snyder, C. A. 
Nowlen y A. B. Stauffer, comenzaron la obra 
diseminando el Evangelio por medio de la pági­
na impresa, en un esfuerzo por conquistar un 
continente que durante siglos se había intoxica­
do con el vino de Babilonia.

La experiencia de esos tres colportores y de 
otros pioneros que siguieron sus pasos se des­
cribe apropiadamente con las palabras del 
apóstol Pablo en 2 Corintios 4: 8, 9: “Atribula­
dos en todo, mas no angustiados... persegui­
dos, mas no desamparados; derribados, pero 
no destruidos”.

En medio de lágrimas, luchas y esperanzas, 
esos obreros prepararon el terreno virgen para 
la gloriosa siembra de la fe. Los abundantes 
frutos cosechados durante casi noventa años 
testifican del éxito de sus labores.

A medida que las nuevas generaciones de 
misioneros extranjeros y obreros nacionales 
continuaron desde donde ellos dejaron, la pro-

Informe de la División Sudamericana presentado por el pastor 
Enoch de Oliveira, entonces presidente de dicho campo, el 22 
de abril de 1980 en el congreso de la Asociación General. 

clamación de la “esperanza bienaventurada” ha 
proseguido hacia adelante ininterrumpidamente. 
Como resultado, ahora somos un ejército de 
más de 470.000 miembros unidos en torno del 
estandarte del mensaje del tercer ángel.

La División Sudamericana ha recorrido un 
largo camino desde los “días de las cosas 
pequeñas”, cuando aquellos tres ministros de la 
página impresa, hombres motivados por una 
extraordinaria visión misionera, se sintieron 
impulsados a comenzar la obra de ocupación y 
conquista de un continente para Cristo.

Crecimiento impresionante
En el presente puede ser que algunos no 

crean en milagros. Pero se puede apreciar el 
tremendo crecimiento de la obra adventista en 
Sudamérica únicamente cuando se lo examina 
en términos de un milagro forjado por el Espíritu 
Santo obrando por medio de un pueblo dedi­
cado y fiel, y de un ministerio motivado por una 
consumidora pasión por las almas perdidas en 
el pecado. ¿De qué otra manera podríamos 
explicar el fenómeno del crecimiento y desarro­
llo de la evangelización que, partiendo de 1950 
con 50.000 miembros, alcanzó a más de 
465.000 fieles creyentes en 1980?

Por décadas la División Sudamericana 
ocupó un modesto lugar en el campo mundial. 
Nuestras victorias eran limitadas. Pero en este 
continente Dios tenía “en reserva un firmamento 
de escogidos que brillarán en medio de las 
tinieblas para demostrar claramente a un 
mundo apóstata el poder transformador que 
tiene la obediencia a su ley” (Profetas y Reyes, 
pág. 140).

Quizá fue esta declaración del espíritu de 
profecía la que motivó a que el pastor R. R. 
Fighur, uno de los primeros presidentes de esta 
división, dijera en 1950 a los delegados al 47° 
Congreso de la Asociación General: “Sudamé­
rica mira definidamente hacia adelante, hacia 
un futuro muy cercano, cuando podrá informar 
diez mil bautismos en un año”.

Hablar en aquel entonces de diez mil con­
versiones en un año era como hablar de un 
sueño visionario, un objetivo imposible. Sin 
embargo, unos pocos años después, las espe­
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ranzas, aspiraciones y deseos del pastor Fighur 
se convirtieron en una feliz realidad.

Con gozo y gratitud a Dios nos complace­
mos en informar que durante los últimos cinco 
años fueron añadidas 205.434 almas a la igle­
sia por medio del bautismo y por profesión de 
fe. Estos nuevos creyentes representan la ac­
ción coordinada de ministros y laicos por igual, 
quienes sembraron la buena semilla con gozo, 
lágrimas y oraciones, y ahora, gracias a la obra 
divina, pueden ser testigos del fruto de sus la­
bores.

Sorprendente espíritu de dadivosidad
Estamos sorprendidos de que nuestro pue­

blo continúe demostrando un espíritu de dadivo­
sidad tan increíble. A pesar de la continua y 
persistente inflación que caracteriza a la econo­
mía de los países sudamericanos, y a pesar de 
la amenaza de una recesión económica en los 
mismos, durante el último quinquenio ingresa­
ron 77 millones de dólares en concepto de 
diezmo en la tesorería del Señor. Esto repre­
senta un incremento del 122%; más del doble 
del total recibido durante el quinquenio anterior. 
Con esos recursos pudimos -por la gracia de 
Dios- ‘ reforzar las estacas” estableciendo sóli­
damente la iglesia en muchos lugares, y "alar­
gar las cuerdas” iluminando nuevos sectores 
con la esperanza adventista.

Se podría evaluar la fidelidad de los adven­
tistas en nuestra división con el tic-tac del reloj: 
29,66 dolares de diezmo cada minuto, día y 
noche. Esto significa la impresionante suma de 
77.997.428 dólares en cinco años. La exhorta­
ción: Honra a Jehová con tus bienes, y con las 
primicias de todos tus frutos” (Prov. 3: 9) fue 
puesta en práctica por nuestros leales miem­
bros, como demostración de su consagración a 
Dios y a su causa.

Una iglesia cada 56 horas
Junto con este estimulante y rápido aumento 

de la membresía, se construyeron y dedicaron 
773 nuevas iglesias al culto divino y durante 
este último período de cinco años a la evangeli­
zación; lo que significa que cada 56 horas y 41 
minutos, había una nueva iglesia

Podemos señalar que el 70% de esas igle­
sias tienen sus puertas abiertas y sus luces 
encendidas todos los domingos de noche a lo 
largo del año, para llevar a cabo inspiradoras 
reuniones evangelizadoras.

Centenares de otros lugares de cuito están 
ahora en proceso de construcción en todo el 
territorio a fin de satisfacer las demandas de 
una iglesia en pleno crecimiento. En estos mo­
mentos vemos cómo se está escribiendo la 
versión moderna de Los Hechos de los Após­
toles.

Predicadores laicos inflamados 
con el mensaje

Como era de suponer, lo primero que hicie­
ron los pioneros después de arribar a Sudamé- 
rica fue organizar una escuela sabática. La 
primera se realizó en una pequeña aldea cerca 
de Diamante, Argentina. Desde ese humilde 
comienzo la obra de la escuela sabática creció 
hasta tener ahora más de 480.000 miembros. A 
esto podemos añadir otros 30.710 alumnos que 
participan regularmente en las 8.687 escuelas 
sabáticas de extensión. Las ofrendas de este 
departamento de la iglesia durante los últimos 
cinco años ascendieron a más de siete millones 
de dólares.

El entusiasmo para trabajar en favor de los 
perdidos -tan evidente entre los adventistas de 
nuestra división- se ejemplifica apropiada­
mente en la vida del hermano Arquibal Lima, 
jefe de diáconos de la Iglesia Central, en 
Manaus, Amazonas, Brasil.

Sintiendo la ardiente responsabilidad de 
proclamar el poder redentor de Cristo, se unió a 
otros hermanos y formaron un pequeño equipo 
misionero. Con un notable sentido de misión, el 
hermano Lima y sus amigos -que compartían 
su ideal- evangelizaron un sector de la ciudad 
(Compensa), y levantaron una iglesia que alber­
ga a 255 miembros de escuela sabática. Cuan­
do ese grupo se afianzó, el equipo se trasladó a 
otro barrio de la ciudad (Alvorada), donde tra­
bajaron y oraron diligentemente. Como resul­
tado de esa labor se estableció una iglesia de 
aproximadamente 300 miembros. Fueron en­
tonces a un tercer sector de la ciudad (Alvorada 
I) y después de desplegar allí sus esfuerzos con 
toda dedicación, levantaron una nueva iglesia 
con 180 miembros. Después que la obra quedó 
bien establecida en ese lugar el equipo no se 
detuvo. En otro distrito (Compensa II), después 
de un período de consagrada actividad evange­
lizadora, se levantó una nueva iglesia, con 55 
miembros.

A Dios sea la alabanza por el entusiasmo de 
nuestros predicadores laicos quienes, como el
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“Más de mil personas se 
convertirán en un sólo 
día, la mayor parte de las 
cuales adjudicarán sus 
primeras convicciones a 
la lectura de nuestras 
publicaciones”

hermano Lima, están ocupados en proclamar 
su fe con extraordinario poder.

En 1979 la Unión Brasileña del Sur organizó 
una gigantesca cruzada misionera para las igle­
sias que hay dentro de su territorio. Dejaron en 
seis millones de hogares una publicación espe­
cialmente preparada para la campaña, que con­
tenía un resumen del mensaje adventista. Du­
rante el quinquenio los miembros de la Unión 
Brasileña del Este distribuyeron diez millones 
de folletos que contenían el mensaje del inmi­
nente regreso de Cristo. Los frutos de estas dos 
grandes campañas misioneras están ahora 
transformándose, como recompensa, en una 
abundante cosecha.

Modernos métodos de evangelización
La obra de la radio ocupa un creciente lugar 

de importancia en Sudamérica como un medio 
efectivo en la ganancia de almas. La Voz de la 
Esperanza, Una Luz en el Camino y otros pro­
gramas locales se transmiten ahora a través de 
554 emisoras.

La Escuela Radiopostal está jugando un 
papel importante como instructora bíblica del 
movimiento adventista. Nuestras diez escuelas 
bíblicas por correspondencia atienden con regu­
laridad a 46.361 alumnos. Otros 84.500 oyentes 
de La Voz de la Profecía están bajo el cuidado 
directo de nuestras iglesias. En total, se han 
graduado 67.452 alumnos de los diversos cur­
sos bíblicos por correspondencia que ofrece la 
escuela.

Los programas de televisión Una Luz en el 
Camino en castellano y Fe para Hoy en por­
tugués, se televisan semanalmente a través de 
21 diferentes canales.

Mientras estamos preparando este informe, 
las enormes y modernas prensas de nuestras 
casas editoras en San Pablo y Buenos Aires 
están trabajando al máximo, consumiendo tone­
ladas de papel y lanzando libros, revistas y 
folletos que contienen la luz de la verdad para 
este tiempo.

En realidad, hubiera sido imposible llevar 
adelante la obra de nuestras casas editoras sin 
la figura heroica y a veces legendaria del minis­
tro de la página impresa. Durante el quinquenio 
que estamos considerando, aproximadamente 
2.000 colportores regulares y 1.000 colportores 
estudiantes vendieron libros y revistas por un 
total de 44.116.893 dólares.

Esta imagen cobra una significación espe­
cial cuando la consideramos a la luz de la de­
claración inspirada: “Más de mil personas se 
convertirán en un sólo día, la mayor parte de las 
cuales adjudicarán sus primeras convicciones a 
la lectura de nuestras publicaciones’’ (El Colpor- 
tor Evangélico, págs. 209, 210).

Revolucionario programa educacional
Los últimos cinco años fueron testigos de 

una sorprendente revolución en nuestro progra­
ma educacional. A fin de satisfacer las urgentes 
demandas de una iglesia en expansión, se 
construyeron decenas de nuevas escuelas y se 
ampliaron los medios con que contaban las 
instituciones ya existentes.

Ahora tenemos 578 escuelas primarias, 26 
colegios secundarios y 5 colegios superiores. 
En esos centros educacionales hay 3.712 do­
centes y otros obreros que guían a las nuevas 
generaciones por la senda recta.

Más de 80.000 estudiantes de estos tres 
niveles están recibiendo los incomparables 
beneficios de una educación cristiana. Este 
abultado número de alumnos constituye una 
brillante promesa para el futuro de nuestra igle­
sia mientras diariamente están siendo modela­
dos por los apóstoles de nuestra esperanza 
adventista.

Resultados de cinco días de Bautismo 
de Primavera

Se dice que el futuro pertenece a la genera­
ción más joven. Para nosotros, en Sudamérica, 
esta declaración tiene un tremendo significado 
porque, como resultado del explosivo creci­
miento demográfico, el 55% de la población 
tiene menos de 21 años de edad.
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Esta nueva fuerza se hace sentir en el seno 
de nuestra iglesia y exige nuestra atención. En 
un esfuerzo por ganar a esta nueva generación 
para Cristo, se han delineado objetivos espe­
ciales y se están llevando a cabo diversos pro­
gramas. Durante cierto número de años hemos 
tenido en nuestro calendario denominacional un 
día especial: el día del bautismo de primavera, 
dedicado exclusivamente al bautismo de jóve­
nes y adolescentes. Esta actividad ha probado 
reiteradamente ser una de las más destacadas 
para brindar a nuestros jóvenes la oportunidad 
de echar su suerte con la familia de Dios por 
medio de la preciosa experiencia del bautismo.

Los resultados de este día especial de bau­
tismo durante los últimos cinco años son como 
sigue:

1975------------- 9.575
1976------------  9.001
1977------------  8.467
1978------------  8.024
1979--------------10.134

¡Un total de 45.201 jóvenes bautizados en 
cinco días especiales! Esta cifra impresionante 
refleja los verdaderos frutos de la incansable 
tarea cumplida por los administradores, pasto­
res y miembros de iglesia, acicateados por el 
supremo deseo de guiar a nuestros jóvenes a la 
cruz de Cristo.

Misión de misericordia

Nuestros 16 sanatorios son conocidos por la 
calidad del cuidado médico que se brinda en 
ellos y por la elevada capacidad profesional de 
sus obreros. Tenemos 243 médicos aproxima­
damente 130 de dedicación denominacional 
exclusiva, que están sirviendo en nuestras ins­
tituciones médicas. Más de 2.500 obreros y 
empleados trabajan en el programa médico de 
nuestra división.

Docenas de enfermeros graduados en nues­
tras escuelas en San Pablo, Brasil, y Villa Liber­
tador San Martín, Argentina se han consagrado 
al amante ministerio en favor de los enfermos, y 
suministran un compasivo cuidado a los pacien­
tes que vienen a nuestros sanatorios en busca 
de la curación de las enfermedades del cuerpo 
y de las angustias del alma.

Las trece lanchas que surcan el mayor río 
de Brasil están dedicadas a la misión de prestar 
atención médica y dental a los necesitados. 
Nuestras 26 clínicas, 14 de las cuales son móvi­

les, cumplen también con el mismo estilo de 
asistencia social.

Deseamos brindar nuestro reconocimiento a 
los esforzados obreros de nuestras lanchas y 
clínicas móviles quienes, en su labor de amor y 
sacrificio, a menudo trabajan bajo circunstan­
cias adversas mientras cuidan al herido, dan 
consuelo al que sufre y comparten la bendita 
esperanza con los afligidos.

En los últimos cinco años ha sido sorpren­
dente ver cómo se desarrollaba la obra de la 
alimentación saludable. La compañía de alimen­
tos de nuestra división tiene cuatro fábricas, tres 
restaurantes vegetarianos, una docena de loca­
les de venta directa y un bar, en los que tra­
bajan aproximadamente 750 empleados.

Los productos que elaboran son conocidos 
por su calidad y pureza, y por esa misma razón 
gozan de una excelente aceptación en el mer­
cado. El beneficio neto obtenido por las diver­
sas ramas de la compañía de alimentos de la 
división durante el último quinquenio fue de 
8.254.233 dólares.

Los resultados que han experimentado 
nuestros restaurantes vegetarianos nos llenan 
de entusiasmo y confianza. Además de 
excelentes ganancias financieras, han probado 
ser un eficaz medio de salvar almas para Cristo. 
Por esta razón se están trazando planes defini­
dos para añadir más restaurantes, con lo cual 
se fortalecerá la cadena a través de todo el 
campo.

La obra no es nuestra
A pesar de las' controversias ideológicas y 

de las crisis económicas que frecuentemente 
agitan a los países sudamericanos, podemos 
repetir con gozo las palabras de Samuel: 
“Hasta aquí nos ayudó Jehová”.

Se han superado circunstancias adversas, 
se han derribado barreras, y el mensaje adven­
tista ha penetrado en nuevos lugares.

Al dirigir nuestra mirada a la obra que es 
necesario hacer, nos damos cuenta de que 
deberemos intentar cosas aún más grandes 
para Dios en el futuro.

Con una dedicación más grande, una con­
sagración más profunda y una completa depen­
dencia del Espíritu Santo, podemos confiar en 
una generosa y abundante cosecha. La obra no 
es nuestra, sino del Señor. El mismo Dios que 
nos guió hasta aquí, continuará guiándonos y 
conduciéndonos hasta el triunfo final. II
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EL PASTOR

LA ORACION DE 
BENDICION DE UNA BODA

LA PALABRA DE DIOS tiene una belleza y una 
profundidad espiritual inigualables. Para cada 
circunstancia en que nos coloca el ejercicio de 
nuestro ministerio, encontramos en la Biblia pa­
sajes oportunos de gran valor. Tal es el caso de 
una boda.

La oración que sigue, pidiendo la bendición 
sobre el nuevo hogar, fue pronunciada por el 
pastor Pablo C. Rodríguez en ocasión del enla­
ce de su propio hijo, en Buenos Aires, Argen­
tina. Como se notará, la misma está basada en 
el Padrenuestro. Por creerlo oportuno, la publi­
camos en esta página de El Ministerio Adven­
tista.

“PADRE NUESTRO QUE ESTAS EN LOS 
CIELOS, SANTIFICADO SEA TU NOMBRE. 
HAGASE TU VOLUNTAD en el cielo, en la 
tierra, y en especial, que sea santificado tu 
nombre y sea hecha tu voluntad en el hogar 
de Jorge y Elda. Señor, bendícelos y santifí­
calos con tu presencia.
“VENGA TU REINO. Que esta promesa de tu 
reino de amor, sea una esperanza firme en 
sus vidas.
“DALES SEÑOR EL PAN COTIDIANO. Que 
el pan sencillo ganado con el trabajo fecundo, 
nunca falte en la mesa de este hogar. Pero 
dales también el pan espiritual de tu Palabra 
que sostiene y le da sentido a la vida. Que la 
fe y el más puro amor cristiano nunca falten 
en sus corazones.
“Y PERDONALES SUS FALTAS. Que el es­
píritu de perdón y de generosidad reine siem­
pre en el hogar, y sea también la norma en el 
trato de ellos para con sus semejantes.
"GUARDALOS TAMBIEN DEL MAL, y de to­
da infidelidad a estos votos matrimoniales que 

hoy han contraído tan solemnemente. Que los 
azahares de hoy, no se marchiten nunca.
“Y QUE TU REINO, TU PODER Y TU GLO­
RIA encuentren un trono en este hogar, 
desde ahora y para siempre. En el nombre 
de Jesús. AMEN”. M
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[ ARTICULOS GENERKLES

ESTO ES LO QUE CREO
ACERCA DE 

ELENA G. DE WHITE

INTERESANTES estudios e investigaciones se 
han estado realizando en nuestra iglesia en los 
últimos años. Entre los temas que están siendo 
examinados, está el papel que jugó Elena G. de 
White en la vida de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día. En este terreno como en todos 
los otros, queremos conocer todo lo que puede 
ser conocido, porque la verdad tiene en sí una 
manera de vigorizar al creyente.

Por algún tiempo han circulado algunos in- 
.Jormes expresando que Elena G. de White, 

especialmente en su ministerio escrito, extrajo 
una “alarmante” cantidad de material de fuen­
tes no inspiradas. Muchos, si no todos estos 
libros se sabe que estaban en la biblioteca de la 
hermana White, y algunos de ellos han sido 
mencionados en sus libros y cartas. Los que 
han estado investigando este tema incluyen las 
opiniones de Walter Rea, uno de nuestros pas­
tores de la Asociación Sur de California. En los 
años pasados él invirtió gran cantidad de tiem­
po y esfuerzo para investigar este asunto. El 28 
y 29 de enero, G. Ralph Thompson, vicepresi­
dente de la Asociación General, se reunió con 
una comisión de 19 miembros compuesta por 
estudiosos de la Biblia y de otros campos, pro­
fesionales adventistas y administradores. La 
comisión sesionó en la sala de reuniones del 
Hospital Adventista de Glendale en California 
para revisar no sólo la cantidad sino también la 
calidad de la obra hecha por el pastor Rea.

El informe inicial de esta competente comi­
sión indica que en sus escritos, Elena G. de 
White usó fuentes no inspiradas más extensa­
mente de lo que hasta ahora sabíamos o ha-

Neal C. Wilson es el presidente de la Asociación General.

Neal C. Wilson

bíamos reconocido. La comisión, sin embargo, 
advierte contra la liviandad con que se emplea­
ron términos tales como “dependencia literaria”, 
y “extensa copia y parafraseado”. Cuando tales 
frases no están clara y precisamente definidas 
su uso puede traer como resultado conclusio­
nes equívocas e irresponsables.

Aun cuando he leído cuidadosamente el in­
forme y he analizado los procedimientos de esta 
comisión, en este comunicado no tengo el pro­
pósito de evaluar los útiles comentarios de sus 
miembros. Esto lo haré, a su debido tiempo, 
junto con ciertas recomendaciones positivas. En 
lugar de ello, escribo para dar mi reacción per­
sonal a ésta y a otras posiciones que deben ser 
enfrentadas honesta y abiertamente. Puedo 
identificarme con los miembros de la comisión 
especial y con el apóstol Pedro cuando afirmó: 
“Porque no os hemos dado a conocer el poder 
y la venida de nuestro Señor Jesucristo siguien­
do fábulas artificiosas” (2 Ped. 1:16).

A pesar de lo que algunos quisieran hacer 
creer, no hay divisiones internas, o grandes 
crisis en la Iglesia Adventista. Esta es la iglesia 
de Dios, y él se ha hecho responsable de su 
éxito. No hay razón para estar escandalizados, 
nerviosos, o para tener pánico. Por otro lado, no 
quiero adormecerlos con una falsa y confortable 
seguridad. Aún hay lecciones de verdad y de fe, 
las que seremos llamados a aprender y ejerci­
tar. Es evidente que los miembros de la iglesia 
como individuos necesitan comprender más cla­
ramente la doctrina de la inspiración y cómo 
Dios se revela a sí mismo a su pueblo, para que 
su confianza en la Biblia y en el espíritu de pro­
fecía permanezca inconmovible.
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Los artículos de Arthur White en la Adven- 
tist Review (enero y febrero de 1978; julio y 
agosto de 1979, disponibles ahora en reimpre­
sión) fueron especialmente útiles. En los artícu­
los de 1978 e¡ pastor White revisó la doctrina de 
la inspiración como la entiende generalmente la 
Iglesia Adventista. En la segunda serie (1979) 
revisó el método de Elena G. de White para 
preparar sus publicaciones. La forma en que 
usó a sus asistentes editoriales y a otras perso­
nas, en su esfuerzo por presentar su material al 
público libre de imperfecciones literarias, es 
una historia fascinante. Observando la metodo­
logía de un profeta moderno, somos capaces de 
entender mejor cómo Dios usó en el pasado, a 
los hombres y las mujeres para revelar su gra­
cia al mundo perdido y necesitado.

Otros investigadores adventistas nos han 
hecho llegar sus estudios por medio de varias 
publicaciones. Algunos han expresado sus pun­
tos de vista, pero nos parece que todos con­
tribuyen a aumentar nuestros conocimientos. 
De hecho, mi corazón se regocija con cada 
nuevo estudio que nos entrega un nuevo enfo­
que de la forma en que Dios usó a Elena G. de 
White como su mensajera para los últimos días. 
Quisiera compartir con ustedes lo que estos 
estudios me están diciendo. Sin duda mi com­
prensión continuará ampliándose y profundizán­
dose, pero algunos puntos están claros:

1. La originalidad 
no es prueba de inspiración.

El uso que un profeta hace de fuentes aje­
nas a las visiones no invalida o disminuye la 
autoridad de la enseñanza del profeta. Elena G. 
de White comenta que el Espíritu Santo “guió la 
inteligencia de ellos [ los escritores bíblicos ] en 
la elección de lo que debían decir y escribir” (El 
Conflicto de los Siglos, pág. 9). Explica también 
cómo fue asistida en la selección o el rechazo 
de información de los materiales existentes. En 
la maravillosa operación de la revelación, Dios 
da el pensamiento “muchas veces y de muchas 
maneras” (Heb. 1:1), y entonces inspira al 
mensajero humano con conceptos mediante los 
cuales pueda completar el “mensaje” con la 
información disponible. Esta función tutelar del 
Espíritu Santo protege al mensajero de usar 
materiales que pudieran tergiversar la intención 
del mensaje que le fue dado directamente.

Los escritos bíblicos también nos han dado 
una comprensión profunda acerca de cómo 

ellos escribieron sus obras que, eventualmente, 
fueron reconocidas como documentos inspira­
dos. En el prefacio a su evangelio, Lucas expli­
ca a Teófilo su inquietud. Aparentemente, varios 
informes estaban siendo escritos respecto de 
Jesús, y él sentía la compulsión, “después de 
haber investigado con diligencia todas las 
cosas. . . escribírtelas por orden... para que 
conozcas bien la verdad de las cosas en las 
cuales has sido instruido” (Luc. 1:3, 4).

Lucas no fue un testigo; utilizó los materiales 
disponibles. Una de estas fuentes, aunque no 
menciona su deuda para con él, fue el Evange­
lio de Marcos, mucho del cual fue directamente 
copiado, a menudo palabra por palabra. El pro­
ducto final de Lucas fue un relato más amplio y 
completo de la vida de Jesús que incluye mate­
rial que no se encuentra en Mateo, Marcos, o 
Juan. La profunda comprensión de Lucas, como 
médico, se refleja en la forma en que describe 
algunos sucesos. (Luc. 4: 38; 5:12; 8:43, etc.)

Los compiladores de los libros de Reyes y 
Crónicas señalan fuentes extra bíblicas para su 
obra (1 Rey. 11: 41; 1 Crón. 9:1). Otros autores 
bíblicos como Judas e Isaías dan evidencias de 
que han tomado prestado tanto de otras fuentes 
inspiradas como no inspiradas.

En otras palabras, los escritores de la Biblia 
frecuentemente usaron materiales de otros 
según la necesidad. El Espíritu Santo los asistió 
en la selección apropiada de materiales. Y este 
mismo principio de resguardo y guía del Espí­
ritu Santo se observa en la experiencia de la 
mensajera de Dios en estos últimos días.

2. Dios inspira personas, no palabras.
Los adventistas no aceptan la inspiración 

verbal. Nunca han creído que el Espíritu Santo, 
de alguna manera, ha dictado al profeta las 
palabras exactas que aparecieron en sus traba­
jos. Se identifican con quienes creen que Dios 
inspiró conceptos por medio de sueños, visio­
nes o llamados directos (excepto eñ raras oca­
siones) y no la forma de expresión por la cual 
aquellos pensamientos habrían de ser transmi­
tidos a otros. El mensajero operó con su propia 
capacidad mental y espiritual, y usó su estilo de 
expresión, instruido o común, siempre protegido 
por el Espíritu Santo de tervigersar el mensaje 
revelado.

Este principio, por cierto, nos alivia de toda 
ansiedad cuando sabemos que un mensajero 
del Señor ha usado materiales existentes, aún
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frases de otros. No nos escandalizamos cuando 
descubrimos que un profeta usa editores para 
mejorar el estilo, o especialistas en ciertos te­
mas para revisar la información pertinente.

Este principio de la inspiración de pensa­
mientos es un ejemplo de que Dios no hace por 
la persona lo que ella puede hacer por sí mis­
ma. Dios creó hombres y mujeres que pudieran 
responderle con amor y apreciarlo por la liber­
tad implícita en el amor. El nos pudo haber 
creado de tal manera que no pudiéramos pecar, 
pero entonces tampoco podríamos amar. Des­
pués del pecado, podría haber subyugado 
nuestra rebelde voluntad para probar su poder 
soberano, pero esto no nos habría dejado ser 
seres responsables. Simplemente nos llama 
para que respondamos a su ofrecimiento de 
gracia, amor y perdón, para aceptar que su 
poder haga lo que desee con nosotros. La 
respuesta está en nuestras manos. Dios hace 
posible que respiremos, pero nosotros debemos 
hacer la inspiración. Dios permite que podamos 
tener fe, pero debemos confiar y sometemos.

Casi de la misma manera, Dios da a su 
mensajero el mensaje, pero no como un telex 
celestial; da el concepto, pero no la enciclope­
dia para chequear todos los datos históricos, o 
el diccionario para saber cómo deletrear las 
palabras. Dios no provee necesariamente lo 
que hombres y mujeres pueden proveerse por 
sí mismos. Pero él guía y protege a sus mensa­
jeros por medio del Espíritu Santo, quien guar­
dará la integridad del mensaje pensado.

3. El Espíritu Santo ayuda al mensajero 
a seleccionar el material cuidadosamente.

Frecuentemente, mientras analizamos la 
forma en que Elena G. de White empleó a 
hombres tales como William Hanna o John Ha- 
rris al escribir E7 Deseado de Todas las Gentes, 
descubrimos que ella no solamente no usaría 
mucho de lo que ellos escribieron, sino que a 
veces, después de usar parte de un párrafo, 
tomaría posiciones contrarias a los escritos de 
ellos. Esta sabiduría selectiva es otra muestra 
del rol conductor y protector del Espíritu Santo. 
No hay interrogantes acerca de ello; profetas, 
antiguos o modernos, seleccionaban bien su 
material. Elena G. White utilizó autores de cali­
dad reconocida tales como Geikie, Farrar, 
Hanna, Clarke, y Edersheim. Esto me dice que 
donde ellos ayudaban a completar lo que se le 
había mostrado como una verdad, los utilizó 
sabiamente; cuando ellos mostraron evidencias 
de no ver la verdad completa, ella simplemente 
citó los hechos como le habían sido revelados 
por el Espíritu Santo.

4. El uso de materiales existentes 
no significa necesariamente que el profeta 
dependa de esas fuentes.

No; el profeta comienza con el mensaje que 
recibió; el mensajero sabe lo que debe decir. En 
general la estructura del pensamiento se la dio 
Dios. Pero la responsabilidad de encontrar los 
antecedentes históricos, hacer la ampliación 
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descriptiva, y el esclarecimiento de las ideas es 
del mensajero. El empleo de otros autores para 
hacer atractivo y convincente el mensaje no 
implica que el profeta dependa de otros.

5. Dondequiera veamos las similitudes 
debemos ver también las diferencias.

Probablemente éste es el descubrimiento 
más importante que he hecho, a través de los 
años, al meditar acerca de cómo Elena G. de 
White empleó las fuentes existentes. El principio 
también se aplica a los escritores bíblicos.

Los escritores bíblicos, al igual que Elena G. 
de White, publicaron una contribución teológica 
que es más amplia, más completa, y más inte­
grada que los autores que utilizaron para hacer 
la ampliación descriptiva. Las diferencias entre 
Elena G. de White y los autores que ella utilizó 
a veces son de clase y no de grado.

Ella simplemente juntó aquellas joyas del 
pensamiento que habían permanecido práctica­
mente desconectadas a través de los siglos. El 
sistema teológico de Elena G. de White, su 
principio organizador -el gran tema de la con­
troversia-, es original en el continuum de la 
teología histórica. Su concepto de la verdad en 
relación con el desarrollo del pecado; el por qué 
Jesús vino a la tierra; el rol integral del Espíritu 
Santo en su vida y en la del creyente; la doctri­
na del santuario ilustrando cómo opera el plan 
de salvación: todo esto da un carácter especial 
a su enseñanza y a su autoridad profética en 
estos últimos días.

Nuestra responsabilidad es escuchar la ver­
dad desde donde Dios hable. Juan escribió: "El 
que recibe su testimonio, éste atestigua que 
Dios es veraz" (Juan 3:33). El salmista habló 
por experiencia: "La exposición de tus palabras 
alumbra; hace entender a los simples" (Salmo 
119:130). Dios nos creó con la posibilidad de 
escucharle, tanto a través de la palabra interna 
del Espíritu Santo (1 Juan 3:24; 4:13) como 
por la palabra externa de la Biblia (2 Tim. 
3:15, 16).,

Después de traducir durante 25 años el 
Nuevo Testamento al inglés moderno, J. B. Phi­
llips, escribió un testimonio memorable relativo 
a su experiencia como traductor, titulado El 
Sonido de la Verdad. Se lamentaba por la 
nueva generación, que conoce tan poco acerca 
del cristianismo genuino, principalmente porque 

no le ha prestado a la Biblia la atención de­
bida.

Concuerdo con el Dr. Phillips en que "tene­
mos en el Nuevo Testamento, palabras que 
portan la marca de la pura realidad y el sonido 
de la verdad" (pág. 125). Tal ha sido mi expe­
riencia y la experiencia de muchas personas 
que he conocido. La misma experiencia se 
aplica a los que han escuchado el "sonido de la 
verdad" en los escritos de Elena G. de White. 
Nadie puede sacar este "sonido" del alma. 
Ninguna información "nueva" puede zarandear 
esta experiencia autenticada por el conoci­
miento personal.

Pero si nuestro conocimiento de la Biblia y 
de Elena G. de White es sólo teórico, como lo 
sería con un libro de anatomía o con el diario de 
la tarde, entonces muchos de los alegatos en 
contra de la Biblia o Elena G. de White nos 
escandalizarán, o bien serán otra razón para 
dudar.

Puede ser que ciertas cosas que he escrito 
en este artículo sonarán nuevas para algunos. 
Reconozco que no todos estamos en el mismo 
lugar del camino de la información o de la 
experiencia, pero les puedo asegurar que la 
confianza que podemos tener en estos agentes 
que Dios ha usado para revelar la verdad a los 
hombres y las mujeres estará en proporción a 
cuanto aprendamos y aceptemos de la Biblia y 
de Elena G. de White.

Yo he escuchado el sonido de la verdad en 
la Biblia y en los escritos de Elena G. de White. 
Nuestro mandato es predicar de la Biblia y enri­
quecer nuestros sermones con el profundo 
conocimiento del Evangelio que hallamos en los 
escritos del espíritu de profecía. Creo con todo 
mi corazón que Elena G. de White fue una 
mensajera inspirada de Dios. Basado en mi 
comprensión de la revelación e inspiración 
como las enseña la Iglesia Adventista, debo 
concluir que, en su enseñanza, ella es una 
autoridad digna de confianza y que es parte de 
la continua revelación y corroboración de la 
doctrina y la verdad que realiza Dios.

Como dijo el salmista: "Gustad y ved" (Sal. 
34: 8). Y como Samuel respondió: "Habla, Je- 
hová, porque tu siervo oye" (1 Sam. 3: 9). Y 
como Josafat estableció: "Creed en Jehová 
vuestro Dios, y estaréis seguros; creed a sus 
profetas, y seréis prosperados" (2 Crón. 
20:20). 11
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INDICE TEMATICO 
DEE MINISTERIO ADVENTISTA 

AÑO 1980

ADMINISTRACION: Véase también Dirigentes
C. E. Aeschlimann

Bimestre P*9-
La Importancia del Factor Humano Nov-Dic 2
Pastoreóos de Corta Duración A. Kurtz Jul-Ago 6

ADVENTISTAS DEL SEPTIMO DIA: Véase también
Iglesia
¿Cada Miembro un Ministro? G. Oosterwal Sep-Oct. 12
El Pueblo de Dios Es Uno en Espíritu G. W. Brown Jul-Ago. 2
Movimientos Disidentes y Separatistas F. Chaij Sept-Oct 22

BAUTISMO
¿Cada Miembro un Ministro? G. Oosterwal Sep-Oct 12
Muerte a los Nueve Años P. Bamett Jul-Ago 4

BIBLIA
Nuevo Testamento
El Cristo Solo V. Norskov Olsen Jul-Ago 20

BODA
La Oración de Bendición de una Boda P. C. Rodríguez Nov-Dic 19

CRISTO"
Cristo ante la Puerta M. Veloso Nov-Dic 4
El Cristo Solo V. Norskov Olsen Jul-Ago 20
Teología de la Cruz S. Japas May-Jun 21

CULTO
¿Cultos También los Domingos? H. Berg May-Jun 10
El Servicio de la Santa Cena N. Pease May-Jun 16
La Importancia del Culto y la Adoración A. Aeschlimann Mar-Abr 9

DIOS
El Cristo Solo V. Norskov Olsen Jul-Ago 20

DIRIGENTES
¡Exito! C. E. Aeschlimann Mar-Abr 3
La Importancia del Factor Humano C. E. Aeschlimann Nov-Dic 2
Reflexiones sobre un Dirigente R. E. Graham Sep-Oct 2

DIVISION INTERAMERICANA
División Interamericana. Explosión 80 Ene-Feb 5
Hazañas Asombrosas B. L Archbold Nov-Dic 10
La Universidad de Montemorelos Ene-Feb 24
Unión Cdombo-Venezolana Jul-Ago 28
Unión Franco-Haitiana Mar-Abr 28

Asociación Ministerial
Grandes Victorias en Interamérica C. E. Aeschlimann Jul-Ago 27
La Campaña de El Salvador C. E. Aeschlimann Ene-Feb 9
Marchemos hacia la Victoria B. L Archbold Ene-Feb 3
1979-Sudamérica-1979-lnteramérica C. E. Aeschlimann Sep-Oct 4

DIVISION SUDAMERICANA
División Sudamericana. Penetración 80 G. Clouzet Ene-Feb 7
El Señor Obra E. de Oliveira Nov-Dic 15

Asociación Ministerial
1979-Sudamérica-1979-lnteramérica C. E. Aeschlimann Sep-Oct 4
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DOCTRINAS
¿Cada Miembro un Ministro? G. Oosterwal Sep-Oct 12
El Cristo Solo V. Norskov Olsen Jul-Ago 20
La Salvación Ahora E. de Ol»veira Mar-Abr 20
Llamado al Arrepentimiento N. S. Fraser Nov-Dic 7
Movimientos Disidentes y Separatistas F. Chai] Sep-Oct 22
Teología de la Cruz S. Japas May-Jun 21
Un Erudito Habla Acerca del Sábado S. Bacchiocchi Ene-Feb 18

EDUCACION
La Universidad de Montemorelos 

Sanitaria: Véase Salud, y Temperancia
Ene-Feb 24

ESCRITURAS: Véase Biblia

ESPIRITU DE PROFECIA
' Cómo se Escribieron los Libros de Elena G. de White A. L White Sep-Oct 17
Esto Es lo que Creo Acerca de Elena G. de White N. C. Wilson Nov-Dic 20

ETICA CRISTIANA
El Remedio Divino para la Crítica D. Guitón Mar-Abr 22
La Pobreza: Problema y Solución H. R. Treiyer Ene-Feb 14

EVANGELIZACION
¿Cultos También los Domingos? H. Berg May-Jun 10
División Interamericana. Explosión 80 Ene-Feb 5
División Sudamericana. Penetración 80 G. Clouzet Ene-Feb 7
El Nuevo El Centinela May-Jun 25
Evangelizando con el Plan de Cinco Días H. W. Wolcott May-Jun 6
Marchemos hacia la Victoria B. L Archbold Ene-Feb 3
1979-Sudamérica-1979-lnteramérica C. E. Aeschlimann Sept-Oct 4
Muerte a los Nueve Años P. Bamett Jul-Ago 4

Campañas Evangélicas
Grandes Victorias en Interamérica C. E. Aeschlimann Jul-Ago 27
La Campaña de El Salvador C. E. Aeschlimann Ene-Feb 9

IGLESIA: Véase también Religiones
¿Cuándo Es una Iglesia lo Suficientemente Grande? 
¿En qué se Ha Equivocado la Teología de la

O. M. Berg Mar-Abr 16

Liberación? W. Dayton Roberts Jul-Ago 16
La Autoridad en la Iglesia C. E. Bradford May-Jun 18
La Salud y la Prosperidad Espiritual de la Iglesia C. Marsollier Sep-Oct 10
Llamado al Arrepentimiento N. S. Fraser Nov-Dic 7
Pastorados de Corta Duración A Kurtz Jul-Ago 6

Feligresía
G. Oosterwal¿Cada Miembro un Ministro? Sep-Oct 12

El Arte de Visitar J. Prtino Valentín Ene-Feb 12
El Pueblo de Dios Es Uno en Espíritu G. W. Brown Jul-Ago 2
Muerte a los Nueve Años P. Bamett Jul-Ago 4
¿Qué Hace Usted Cuando una Iglesia Enferma? H. J. Thomson Sep-Oct 6
Servicio Pastoral para los no Casados N. Cameron Gardner May-Jun 12

LAICOS: Véase Evangelización

LIBERTAD RELIGIOSA
Un Erudito Habla Acerca del Sábado S. Bacchiocchi Ene-Feb 18

MAYORDOMIA
La Salud y la Prosperidad Espiritual de la Iglesia C. Marsollier Sept-Oct 10

MINISTROS: Véase Pastores

OBREROS: Véase también Pastores
Diez Reglas para Sentirse Realmente Bien R. M. White Sept-Oct 5
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WHITE, ELENA G. DE: Véase Espíritu de Profecía

¡Exito! C. E. Aeschlimann Mar-Abr 3
La Importancia del Factor Humano C. E. Aeschlimann Nov-Dic 2
Las Finanzas del Hogar R. R. Drachenberg Jul-Ago 13
Reflexiones sobre un Dirigente R. E. Graham Sep-Oct 2
Teología del Renunciamiento J. Bessa May-Jun 3

ORIENTACION MATRIMONIAL
Examine su Matrimonio R. C. Smith Jul-Ago 9
Las Finanzas del Hogar R. R. Drachenberg Jul-Ago 13

PASTOR
Cómo Preparar Sermones Eficaces J. J. Battistone Mar-Abr 5
¿Cuándo Es una Iglesia lo Suficientemente Grande? 0. M. Berg Mar-Abr 16
Diez Reglas para Sentirse Realmente Bien R. M. White Sep-Oct 5
El Arte de Visitar ' J. Pitino Valentín Ene-Feb 12
El Servicio de la Santa Cena N. Pease May-Jun 16
Examine su Matrimonio R. C. Smith Jul-Ago 9
La Importancia del Factor Humano C. E. Aeschlimann Nov-Dic ?
La Salud y la Prosperidad Espiritual de la Iglesia C. Marsollier Sep-Oct 10
Pastorados de Corta Duración A. Kurtz Jul-Ago 6
¿Qué Hace Usted Cuando una Iglesia Enferma? H. J. Thomson Sep-Oct 6
Servicio Pastoral para los no Casados N. Cameron Gardner May-Jun 12

PREDICACION
Cómo Preparar Sermones Eficaces J. J. Battistone Mar-Abr 5

PSICOLOGIA PASTORAL
Examine su Matrimonio R. C. Smith Jul-Ago 9

PUBUCACIONES
El Nuevo El^Centinela May-Jun 25

RELIGIONES
Movimientos Disidentes y Separatistas F. Chaij Sep-Oct 22

SALUD: Véase también Temperancia
Diez Reglas para Sentirse Realmente Bien R. M. White Sep-Oct 5
Evangelizando con el Plan de Cinco Días H. W. Wolcott May-Jun 6

SANTA CENA
El Servicio de la Santa Cena N. Pease May-Jun 16

SOCIOLOGIA
La Pobreza: Problema y Solución H. R. Treiyer Ene-Feb 14

TEMPERANCIA
Evangelizando con el Plan de Cinco Días H. W. Wolcott May-Jun 6

TEOLOGIA
¿Cada Miembro un Ministro? G. Oosterwal Sep-Oct 12
El Cristo Solo
¿En qué se Ha Equivocado la Teología de la

V. Norskov Olsen Jul-Ago 20

Liberación? W. Dayton Roberts Jul-Ago 16
La Autoridad en la Iglesia C. E. Bradford May-Jun 18
La Salvación Ahora E. de Oliveira Mar-Abr 20
Teología de la Cruz S. Japas May-Jun 21
Teología del Renunciamiento J. Bessa May-Jun 3

TRINIDAD: Véase Dios

VIDA CRISTIANA
¿Cada Miembro un Ministro? G. Oosterwal Sep-Oct 12
Cristo ante la Puerta M. Veloso Nov-Dic 4
Diez Reglas para Sentirse Realmente Bien R. M. White Sep-Oct 5
Llamado al Arrepentimiento N. S. Fraser Nov-Dic 7
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Cristo»
en su 
santuario
por el
Dr. Salim Japas.
Un libro de 128 páginas y 19 capítulos 
publicado por la Pacific Press. En esta 
obra se trata en forma concisa, docu­
mentada y ortodoxa un tema de gran 
actualidad como el santuario y su rele­
vancia en la teología adventista. El au­
tor; pastor, evangelista, profesor de 
teología, misionero y apasionado estu­
diante del tema del santuario es cono­
cido y apreciado en las tres Américas, 
Europa y el Medio Oriente. Es una obra 
de lectura y estudio, indispensable para 
obreros y laicos.


